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ALDO MANUCl03 EL VIEJO

Byron dice:, ,hablando de Venecia tal como era en el si­
glo XVI: 

From spoils of nations, and the exhaustless East 
Pour'd in her lap ali gems in sparkling showers. ( I) 
Pero en cambio de las perlas y piedras preciosas que 

recibía del Oriente, esparcía otras más valiosas que las que 
engendra la mar, que las que el sol hace nacer. Estampa­
ba en hojas, preparadas según el método de Guttenberg, 
tesoros de sabidur!a ó de razón, semejantes á los que alaba 
la Escritura, "que ni los devora el orín ni la polilla, ni los 
ladrones los desentierran ni roban." 

¿ Qué puesto habría reservado Platón en su Repúbli­
ca al pobre obrero que hubiera tenido el atrevimiento de 
decirle: (' Quiero, no te rías de mi proyecto, quiero, vas á 
decir que estoy loco, quiero, á pesar de tus movimientos 
de cabeza, quiero escribir con un un solo movimiento de 
la mano, con sólo un esfuerzo del brazo, con sólo un bro­
te de mi pensamiento, todo lo que una hoja_ de considera­
ble tamaño puede recibir de mano del copista más hábil, 
durante horas, días, semanas enteras?" 

Platón q1,Iizá habría escuchado con paciencia al obrero 
de Maguncia, pero sin coronarlo de flores como á Homero. 

Y, sin embargo, el querer del obrero alemán se había 
cumplido; Aldo Manucio ponía por obra el nuevo proce­
dimiento, y Pialón era uno de los autores cuyos ensueños 
portentosos iba esparcienclo por el mundo el movimiento 
casi automático del brazo de un obrero ignorante. 

Aquellos ensueños, llevados primeramep,te á bordo de 
una galcrn veneciana, en el saco de viaje de un pasajero 
inteligente, trasladados en seguida á pesada carreta tirada 
por mulas, iban á esparcirse luégo por Italia, Francia, 

' Alemania, lnglalena, donclcquiera que hubiera un hom-

(1) Childe Harold. Can t. IV, estrofa II.
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bre inslruído en el arte de la lectura. En Italia, el suce­
sor de Pedro, el Papa, con los nombres diversos de Sixto 
IV, Inocencio VIII, Pío III, favorecía el inve�to de Gut­
tenberg. 

Fue en las vecindades de Roma, en el monasterio de 
Subiaco, cuyos monjes eran casi todos de origen alemán, 
don_de se fundó una de las primeras imprentas que se co­
noc1�r�n en Italia: enviábanse las pruebas, para que las 
corrigiera, á Giannandrea de Bussi, discípulo de Vittori­
no de Feltre. Giannandrea no ganaba en este oficio sino 
lo indispensable para pagar el barbero, como lo dice él 
�ismo� en són de queja, en el prólogo á la edición de Au-­
ho Geho, revisada por él. Más tarde, de simple sacerdote 
f�e ensalzado á Obispo ·de A leria, en Córcega, y se estable­
ció �n Roma, á donde se había trasladado la imprenta de 
Subiaco. Allí le encontramos, bajo el pontificado de Pío 
IV, corrigiendo pruebas con el exquisito esmero é inteli­
gen:ia de siempre; pero en esta ocasión, á Dios gracias, al 
abrigo de toda necesidad. 

En aquella época Venecia era el puerto en que desem­
barcaban casi todos los griegos que venían huyendo de 
Constantinopla. Awo MANucro ( 1) y sus doctos amigos, 

_ (1)Hay tres Manucios ilustres: ALnoMANucro, elantiguoóeI ma­

yor, de quien se trata en el presente artículo, nació en los Estados 
Pontificios en 1447, y murió en Venecia en 1515. Es el príncipe d� los 
impresores clásicos italianos. Sus ediciones dan la misma fe que los 
macuscritos originales. Su mejor obra es la edición princeps de las 
obras de Aristóteles. ALno, aqemás de impres•l1', fue a'ltor de varias 
obras sabias y eruditas: una gramática latin1,otra griega, un dicciona­
rio greco-latino, etc. 

Pablo, hijo de! anterior, heredó la imprenta, la habilidad y la eru­
dición de su padre. Perseguido en Venecia por sus émulos, pasó á 
Roma, donde Pío IV y Gregorió XIII le colmaron de honores y le con­
fiaron la imprenta del Capitolio. Es autor de un comentario sobre c'í­
cerón, muy estimado entre los sabios, y de una edición re::ria del Ora­
dor romano. Escribió varias obras originales sobre historia. Nació en 
Venecia en 1512, ten 157!¡. 

ALno MANuc10, el Joven ó el menor, hijo de Pablo, nació en Vene­
cia en 1547, ten 1597. Siguió á su padre á Roma, volvió á su patria á 



REVISTA DEL COLEGIO Dl!:L ROSARIO 

sentados en la ribera, espiaban la vela que se veía apare-· 
cer á lo lejos. Apenas el navío se había mojado en las 
aguas del canal, cuando saltaban á una góndola, aborda­
ban la nave y se llevaban en triul}fo á los proscritos al có­
modo _alojamiento que ya les tenían preparado. Casi siem­
pre el griego pagaba el hospedaje con algún antiguo ma­
nuscrito. MANUCIO reunía al día siguiente á sus amigos; 
desarrollaban el volumen, escrutaban el texto, compara­
ban las di versas lecciones; y después de la investigación 
más prolija enviaban el libro á'las cajas. Comenzaba enton­
ces olra tarea más paciente que la anterior : cada página 
en pruebas iba pasando P?r el examen minucioso, implaca­
ble de cada uno de los miembros del areópago aquel. Cada 
corrector iba indicando al margen, con los signos acostum­
brados, las distracciones del obrero,· las erratas del copis­
ta; iba llenando los márgenes de notas, a postillas, varian­
tes, glosas, que volvían impresas en una segunda prueba; 
y éste se tornaba á leer y escrudiñar hasta que Awo lepo­
nía al pie el imprímase. Había adoptado el sabio impresor 
la di visa de Vespasiano: "Apresúrate despacio," y esta 
otra: "Trabája barato." Sus volúmenes, joyas bibliográfi­
cas, en que la elegancia del texto corre parejas con la ele­
gancia del tipo, se vendían á lo q_ue hoy diríamos dos fran­
cos. ¡ Quién puede imaginar el gozo de un estudiante que, 
por unos pocos ducados, se hacía dueño de una biblioteca 
compuesta de Homero, Virgilio, Horacio, Demóstenes; 
biblioteca portátil que podía, á semejanza de Bias, llevar 
en la maleta de viaje! porque el viejo Awo habí� renun­
ciado al atlántico formato alemán y adoptado el in-octavo.

- En ocasiones, algún hombre ávido de saber partía de

dirigir la Imprenta Aldina, que cedió luégo á uno de sus obreros: Ni­

colo Manassi. Fuése á Roma, donde regentó una cátedra de elocuencia 
y se encargó de la Tipografía Vaticana. Escribió doctos comentarios á 

los clásicos, un tratado de Ortografía latina y la historia de su familia. 

La marca de imprenta de los Aldos es un delfín enroscado en una 
án.cora.-Nota de la Redacción.
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las riberas del Rin ó de la capital del mundo católico para 
estudiar en Venecia el despertar del pensamiento antiguo, 
que venía realizándose allí aun antes de la caída de Cons­
tantinopla. Se le recibía en palmas; ALno lo aloj aba en su 
palacio, es decir, en su imprenta. A vista de aquella col­
mena donde tántos obreros trabajaban bajo la dir.ección de 
una inteligencia, reina de la fábrica, el extranjero se de­
terminaba á mezclarse al enjambre y á contribuir á la la­
bor común con unas gotas de la miel que había logrado 
recoger en sus viajes dilatados. ALno le ponía entonces, 
sonriéndose, un gorro de papel, y en virtud de aquella in. 
vestidura quedaba nombrado .y posesionado corrector de 
imprenta. Entre aquellos correctores se contaron Erasmo 
de Rottedam, astro de Germanía; Jerónimo Aleandro, á la 
sazón oscuro todavía, después nombre brillantísimo en la 
República cristiana. Aleandro, en los días más prósperos 
de su vida, cuando acababa de triu nfár de la herejía lute­
rana en la dieta de Nurenberg, recordaba como la mejor 
época de su vida aquella en que había estado corrigiendo 
pruebas de imprenta en los talleres de ALno MANucro. 
Erasmo, al contrario, respondió al sarcasmo de un ému­
lo suyo: "En el taller de ALno, di muc ho en ciencia, y 
nada recibí en cambio." A lo cual replicó el áspero Escalí­
gero: "De corrector en la imprenta. de Manucio no fuiste 
sino un semihombre; en cambio, como bebedor, valías 
como Gerión, el gigante de tres cabezas.'' 

No sólo reprodujo MANucro obras latinas, g riegas, he­
braicas: no se olvidaba de su cara Italia, dueña del sitio 
de honor en sus afectos. Hoy se reputa como el hallazgo 
de un tesoro la adquisición de alguno de aquellos poemas 
en lengua toscana, impresos por ALno con intachable es­
mero, y que antes de entregarse al público habían fido re­
visados por Bembo, Andrea. Navagiero, Ranieri, Marino 
Sanuto, Benedetto Ramberti, Battista Egnazio, etc. Marco 
Musuro, el revisor de los libros griegos, estuvo preparan­

,do en casa de Ar.no, una edición de las obras de Platón, 
que no llegó á publicarse sino bajo el reinado de León X. 
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�quellos letrados vivían felices al lado de Awo, comían 
á su mesa frugal, en la qae el plato de lujo era cohombros 
empapados en vinagre. De Venecia no conocían sino la 
plaza de San Marcos, donde se paseaban al caer el sol, des­
pués Je diez horas de trabajo, para fortificarse el cerebro 
c0n las brisas marinas que venían del Oriente. Algunos 
habían escrito, como ALDo, en la puerta de su gabinete de 
trabajo: "¿ Tienes algo que decirme? Entra, dilo pronto 
y véte." 

llI. AUDIN (1) 

52:s ,-

LAS SIBILAS DE RAFAEL 

Vírgenes de una raza sobrehumana 
Inaccesible á nuestras hondas penas, 
Os arrobáis tranquilas y serenas, 
Contemplando otra edad al hombre arcana. 

Ninguna naja excitación liviana 
Perturba el ritmo igual de vuestras venas; 
Evas sin tentador, de gracia llenas, 
Que no teméis estragos del mañana. 

Vuestra arrogante majestad procera, 
Vuestra noble, magnífica hermosura, 
El alma llenan de emoción sagrada. 

Y si una de vosotras descendiera 
Al polvo vil, de vues�ra excelsa altura, 
Viera á sus p_ies la humanidad postrada. 

ANTONIO GÓMEZ RESTREPO 

( 1) Histoire de León X et de son siecle. Troisieme édition. Par is\L. Maison, 1850. Tomo, I.

UN HIMNO EN HONOR DEL PAPA 

UN HIMNO EN HONOR DEL PAPA (
1
·) 
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AN. MCMVIII 

Ad Romanum Pontificem 

HYMNUS 

Salve magíster gentium, 
Romane sal ve Pontifex ! 
Aucti superno spiritu 
Longo reniden t ordine; 
Crelestis et tu claviger, 
Nec Petrus unquam decidet. 

Te veritati::; nuntium 
Christi fideles audiunt, 
Et u]timis a finibus 
Quot osculari confluunt 
Apostolorum limina 
Linguis canunl. te plurimis. 

Tu namque pastor es bonus, 
Non militnm dux ferreus; 
Inermis, at quo lumine 
Serena lustras ·pectora, 
Mentes superbas fulminas, 
Portas Averni commoves, 

Promissa Christi prrevalent. 
Ergo perenne gratias 
Patri simulque Filio 
Agamus et Paradito: 
Sit Trinitati gloria! 
Sit -magna pax Ecclesire ! 
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-(1) El texto del himno y la versión literal están tomados del nú­
mero extraordinario de El Hoqar Catolico correspondiente al 2 de Ju­
nio último. Las notas que van después han sido escritas por el autor 
para este número de la REVISTA DEL c'oLEGIO MAYOR DE NUESTRA SEÑO­
RA DEL ROSARIO. 




